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 América Latina y el Caribe se recuperan de los efectos de la crisis global, pero siguen 
retos de política, dice informe del FMI 

 
La crisis financiera ha tenido un fuerte impacto sobre la región de América Latina y el Caribe 
(ALC), pero lo peor ya pasó y muchas economías han empezado a recuperarse, de acuerdo 
con la última edición del reporte Perspectivas económicas: Las Américas, presentado hoy 
por el Fondo Monetario Internacional (FMI) en La Paz. 
 
El informe, titulado Se evitó la crisis ¿Qué sigue ahora?, analiza cómo ALC viene 
recuperándose de la recesión global, la cual elevó el costo del financiamiento externo en la 
región y disminuyó las exportaciones, remesas, e ingresos por turismo. Se espera que la 
actividad económica de la región, luego de contraerse cerca de 2½ por ciento este año, se 
recupere con un crecimiento de alrededor de 3 por ciento en 2010.  
 
Bolivia ha atravesado la crisis de forma bastante sólida y tiene la distinción de ser el país de 
la región que va a tener el crecimiento mas fuerte en 2009, de por lo menos 3 por ciento. 
“Bolivia fue prudente al ahorrar una buena parte de sus ingresos fiscales durante el periodo 
de expansión,” dijo Gilbert Terrier, Asesor Principal del Departamento del Hemisferio 
Occidental del FMI. “Esto le está permitiendo al país aplicar una política fiscal contracíclica 
en el año 2009, incluyendo mayor inversión pública para apoyar la demanda interna y 
políticas de protección social.”  
 
Aunque a la región de ALC le ha ido considerablemente mejor este año que en crisis y 
recesiones globales anteriores —y mejor que a muchas economías en otras regiones— 
existen marcadas diferencias entre países. Las perspectivas de corto plazo para los países 
exportadores de materias primas, incluyendo Bolivia, son más favorables dada la 
recuperación de sus precios.  
 
Mirando al futuro, los países de ALC enfrentarán dos desafíos. En primer lugar, la política 
económica deberá ajustarse a un nuevo marco internacional en el que el crecimiento 
económico será más bajo, dado que es improbable que los altos niveles de crecimiento 
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previos a la crisis vuelvan a observarse. En este contexto, la política fiscal debería asegurar 
que la composición del gasto público sea tal que priorice la lucha contra la pobreza y el 
crecimiento económico.  
 
En segundo lugar, los países de la región deberán avanzar en la implementación de reformas 
que los deje mejor preparados para reaccionar ante choques futuros. En este sentido, los 
marcos de política fiscal deberían ser mejorados y la supervisión financiera debería 
incorporar lecciones de la crisis en las economías avanzadas. Los beneficios de haber 
aplicado mejores marcos de política económica en el pasado reciente (que otorgaran espacio 
para políticas contracíclicas) se han reflejado en el mejor desempeño relativo de la región 
durante esta crisis.  
 
“Bolivia ha aplicado una política macroeconómica acertada. La acumulación de ahorros y 
reservas le permite implementar políticas contracíclicas. Hacia el futuro, será importante 
proteger esa capacidad de reaccionar a shocks externos adversos, incluyendo el 
mantenimiento de una política fiscal sostenible. Adicionalmente, la lucha contra la pobreza 
requerirá mantener políticas sociales focalizadas y mejoras de infraestructura,” dijo el Sr. 
Terrier. 
 
El Reporte 
 
La edición de Octubre de 2009 de Perspectivas económicas: Las Américas explora las 
consecuencias y las implicaciones de política de la reciente crisis internacional para los 
países de ALC. El capítulo 1 describe el entorno mundial, haciendo hincapié en la forma en 
que las perspectivas para Estados Unidos y las economías avanzadas incidirán en la 
reactivación de la región. El capítulo 2 describe la situación actual de las economías 
regionales, así como las perspectivas para 2009–10 y el mediano plazo, exponiendo los 
aspectos clave de política y recomendaciones generales. El capítulo 3 adopta un enfoque más 
retrospectivo y evalúa los resultados recientes de la región en comparación con los de otras 
regiones, y con el desempeño de ALC en crisis pasadas. Estas experiencias apuntan a una 
agenda de trabajo que permita seguir desarrollando marcos de política que contribuyan a 
darle robustez a las economías de la región frente a shocks externos. Finalmente, el capítulo 
4 examina las respuestas de política fiscal en ALC frente a la crisis reciente, contrastándolas 
con las condiciones y políticas económicas vigentes antes de la crisis. El capítulo sugiere, 
además, algunos elementos para mejorar los marcos de política fiscal durante los próximos 
años.  


